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Resumen

En los últimos años, las acciones protagonizadas por las juventudes 
universitarias en muchos lugares del mundo durante 1968 se han presentado 
como el contexto propicio para evaluar la trayectoria de algunos movimientos 
estudiantiles ampliamente conocidos en América Latina, y para rescatar sus 
conquistas políticas en procesos de democratización de las universidades 
públicas y las sociedades de la región durante la segunda mitad del siglo xx. 
Una consolidada y prolífica tradición de investigaciones sobre la historia del 
movimiento estudiantil latinoamericano exponen este acontecimiento como el 
mito fundador de las organizaciones estudiantiles en determinados espacios 
de la región y lo presentan como una coyuntura crítica para comprender las 
identidades estudiantiles a nivel transnacional. A pesar del innegable valor 
que tiene este contexto, caracterizado por las acciones e ideas del movimiento 
estudiantil en la región y en otros lugares del mundo, y a pesar del valioso 
aporte de los análisis dedicados a este tema, lo cierto es que, tradicionalmente, 
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ese enfoque le ha prestado poca atención al estudio del caso centroamericano: 
ante esta corriente de investigaciones, la historia y las memorias del istmo 
aparecen al margen de las historiografías de mayor tradición en América 
Latina. Con el fin de reflexionar sobre los aportes y posibilidades para estudiar 
el movimiento estudiantil en Centroamérica, este artículo explora las visiones 
historiográficas más destacadas de este campo de estudios y reflexiona acerca 
de sus memorias más significativas a nivel latinoamericano. El artículo 
expone las producciones historiográficas sobre el caso centroamericano y 
explica el lugar de la memoria que ocupan los movimientos estudiantiles de 
Centroamérica para la historiografía latinoamericana. Al fin, este texto esboza 
algunas tendencias y posibilidades de análisis, que permiten comprender las 
memorias, la historia y las historiografías de un movimiento estudiantil que 
protagonizó contextos de cambio durante la segunda mitad del siglo xx.

Palabras clave: historiografía, memoria, movimiento estudiantil, América Latina, 
Centroamérica, 1968.

The student movement in Central America: history, 
historiographies and memories

Abstract

In recent years, the actions leading by university youth in many parts of the 
world during 1968 have been presented as a propitious context to evaluate 
the trajectory of some widely known student movements in Latin America, 
and to highlight their political conquests in processes of democratization of 
public universities and societies in the region during the second half of the 20th 
century. A consolidated and prolific tradition of research on the history of the 
Latin American student movement exposes this event as the founding myth of 
student organizations in specific areas of the region and presents it as a critical 
juncture for understanding student identities at a transnational level. Despite 
the undeniable value of this context, characterized by the actions and ideas of 
the student movement in the region and elsewhere in the world, and despite the 
valuable contribution of the analyses dedicated to this topic, the truth is that, 
traditionally, this approach has paid limited attention to the study of the Central 
American case: before this current of research, the history and memories of 
the region appear on the margins of the historiographies with the longest 
tradition in Latin America. To reflect on the contributions and possibilities for 
studying the student movement in Central America, this article explores the 
most outstanding historiographic visions of this field of study and reflects on 
its most significant memories at the Latin American level. The article exposes 
the historiographical productions on the Central American case and explains 
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the place of memory occupied by the Central American student movements 
for Latin American historiography. Finally, this text outlines some trends and 
possibilities of analysis, which allow us to understand the memories, history 
and historiographies of a student movement that played a leading role in 
contexts of change during the second half of the 20th century.

Key words: historiography, memory, student movement, Latin America, Central 
America, 1968.

Introducción

Visité Honduras por primera vez en julio del 2016, con ocasión del xiii 
Congreso Centroamericano en Historia, que se desarrolló en las afueras 

de la Universidad Nacional Autónoma de Honduras (unah). En esos días, 
la unah estaba tomada por el movimiento estudiantil. Una trayectoria de 
protestas estudiantiles que habían iniciado después del golpe de Estado del 
2009 contra el presidente Manuel Zelaya Rosales (2006-2009), hacía que la 
ocupación del campus y la suspensión de las actividades académicas fuera 
sintomática y para entonces, esto ya formaba parte de la cultura política del 
movimiento estudiantil en ese país.

Protestas contra la corrupción, una fuerte oposición a políticos nacionales y 
autoridades universitarias, masivas movilizaciones opuestas a los aranceles que 
le imponían a los estudiantes, violación de la autonomía universitaria por parte 
del Estado y la imperiosa solicitud de investigar los crímenes violentos contra 
estudiantes universitarios, ejecutados durante el gobierno de Juan Orlando 
Hernández Alvarado (2014-2022), son solamente una reseña superficial del 
repertorio de reivindicaciones que daban sentido al malestar juvenil.1

En aquel momento, yo también era un estudiante y asistía con entusiasmo 
a aquel Congreso, para hacer mi primera exposición sobre la historia del 
movimiento estudiantil costarricense en un evento de ese tipo. Ante la toma 
de la unah, el evento académico fue trasladado a una explanada privada, más 
parecida a un salón de fiestas, donde se improvisaron mesas para un provechoso 
diálogo. La salida del campus no impidió, sin embargo, que el Movimiento 
Estudiantil Universitario (meu) se hiciera presente en el acto inaugural del 
Congreso.

Con sus rostros juveniles, más evidentes que nunca por los pañuelos que 
los cubrían y con pancartas en sus manos, un grupo de jóvenes universitarios 
recordó el motivo de su protesta. Aquella toma no impidió, tampoco, que 
algunas personas curiosas desoyéramos la prohibición de ingresar al campus, 

1	 	 Vommaro y Briceño-Cerrato, “Movilizaciones de las juventudes en Honduras: la experiencia 
de los estudiantes universitarios de la unah (2009-2017)”, pp. 29-44.
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para ver las pilas de pupitres que cubrían las entradas de los edificios, en una 
Universidad desolada en algunas partes y tomada por la juventud en otras.

Para ese momento, todo me pareció novedoso; la cultura política de ese 
movimiento incluía murales con figuras de personas relevantes para toda la 
región latinoamericana como el subcomandante Marcos, el Che Guevara y 
Fidel Castro, o de otras menos conocidas internacionalmente, pero que son 
mártires y héroes estudiantiles locales, como también lo evidencian las paredes 
de las universidades públicas de Nicaragua, El Salvador y Guatemala. Así, 
estos son campus que los jóvenes convirtieron y siguen convirtiendo en sitios 
de memoria desde el siglo xx. Allí conviven las “memorias de la denuncia y 
del elogio” del movimiento estudiantil.2 

En esos campus universitarios, la historia y el recuerdo se conjugan para 
evidenciar la existencia de una memoria pública, es decir, una memoria cuyas 
huellas no están ocultas en las evocaciones privadas de sus protagonistas, sino 
en la historia pública de sus comunidades universitarias, que se manifiesta 
en la circulación y materialización de consignas, imágenes, monumentos y 
que difiere de la historia oficial al presentarse en forma de reivindicación 
beligerante y rebelde.3

Ante toda esta evidencia y con un conocimiento general sobre la historia 
del movimiento estudiantil centroamericano, en el 2016 todavía me resistía 
a pensar que en el caso de Honduras, Guatemala, El Salvador y Nicaragua 
pasaba lo que ya había constatado para Costa Rica. Junto a los murales y otras 
expresiones públicas de la memoria, junto a textos testimoniales y recuerdos 
divulgados coyunturalmente por protagonistas que fueron jóvenes y activistas 
en el pasado, y que rememoraban las glorias y los desafíos que experimentó 
su movimiento estudiantil durante la Guerra Fría, había una producción 
historiográfica reducida y un interés limitado por comprender la trayectoria de 
organizaciones estudiantiles activas en el siglo xxi.

En este artículo, presento una reflexión sobre los encuentros y desencuentros 
de la historiografía dedicada al estudio de los movimientos estudiantiles en 
Centroamérica con sus propias memorias y puntualizo en la distancia de este 
campo de estudios con aquel que aborda el mismo movimiento para el caso 
más amplio de América Latina. Para hacerlo, en este texto empiezo explicando 
los trabajos más relevantes de la historiografía del movimiento estudiantil 
centroamericano.

Enseguida, establezco una comparación de conjunto con algunas de las 
principales tendencias que he identificado en el último lustro para el caso de 

2		 Allier Montaño, “Presentes-pasados del 68 mexicano. Una historización de las memorias 
públicas del movimiento estudiantil, 1968-2007”, pp. 287-317.

3		 Houdek y Phillips, “Public Memory”; Britton, “Historia pública y memoria pública”, pp. 
147-162.
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la historiografía sobre el movimiento estudiantil latinoamericano. Con esto, 
propongo que las producciones historiográficas sobre esta temática, si bien se 
caracterizan por su rigurosidad metodológica y por ser un campo de estudios 
prolífico, también han generado un recuerdo específico, en el que México y el 
sur de América Latina ocupan un espacio medular, del que Centroamérica ha 
sido marginalizado.

En este punto me parece importante hacer dos aclaraciones de orden 
metodológico: al ser este un artículo sobre la historia del movimiento estudiantil 
de Centroamérica y aunque la recopilación bibliográfica ha sido copiosa,4 sería 
un despropósito individualizar las contribuciones historiográficas analizadas 
para el caso de América Latina y bastante bien analizadas en otros balances 
sobre los estudios históricos del movimiento estudiantil de la región.5 Por lo 
tanto, he optado por citar solamente algunos de los trabajos más destacados 
al respecto y darle mayor énfasis a las producciones que focalizan en países 
centroamericanos como Guatemala, El Salvador, Nicaragua y Costa Rica, 
sobre los que existe una cantidad menor de trabajos y cuyas posibilidades de 
investigación interesa delinear y puntualizar en este artículo. Así, este texto es 
una reflexión de las producciones historiográficas, y me desligo parcialmente 
de los trabajos hechos por otras Ciencias Sociales y de la gran cantidad de 
memorias publicadas por los protagonistas del movimiento estudiantil durante 
la segunda mitad del siglo xx, que se ubican en un plano del recuerdo y no 
dentro del escenario historiográfico.

Entre América Latina y Centroamérica

En 1969, Jean Meyer, el historiador franco-mexicano que ha dedicado su vida 
al estudio del pasado de México, publicó el primer texto sobre el movimiento 

4		 Para una revisión bibliográfica más detallada, véase: Chaves Zamora, “Fuimos jóvenes: 
historia y memoria de las manifestaciones estudiantiles contra alcoa en Costa Rica, 1968-
2018”, pp. 31-45.

5		 Otras síntesis sobre la historiografía del movimiento estudiantil siguen la tendencia de los 
estudios sobre América Latina que analiza críticamente este artículo. Cfr.: Acevedo Tarazona 
y Samacá Alonso, “El movimiento estudiantil como objeto de estudio en la historiografía 
colombiana y continental: notas para un balance y una agenda de investigación”, pp. 45-78; 
Bernal Romero, “Los estudios del movimiento estudiantil en América Latina y Colombia”, 
pp. 85-96; Donoso Romo, “Movimientos estudiantiles en América Latina (1918-2011): 
aproximación historiográfica a sus rasgos compartidos”, pp. 235-258; Gutiérrez Slon, 
“Movimientos estudiantiles en cuestión: 100 años de lucha, 100 años de estudio”, pp. 24-
56; Luciani, “Movimientos estudiantiles latinoamericanos en los años sesenta”, pp. 77-
111; Lyonette, “Student Organisations in Latin America”, pp. 655-661; Ordorika, “Student 
movements and politics in Latin America: a historical reconceptualization”, pp. 297-315.
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estudiantil en América Latina. En el artículo, Meyer insinúa el impacto del 
contexto transnacional de 1968 en el movimiento estudiantil de la región y 
pone en evidencia a un actor colectivo de la sociedad cuyos primeros pasos 
podían rastrearse desde la década de 1910, pero que, para la década de 1960, 
era un movimiento renovado e influenciado por las reivindicaciones que 
caracterizaron ese período, entre las que sobresalen las voces de la nueva 
izquierda y de las juventudes francesas.6 

Motivado por esta coyuntura, en ese texto Meyer se hace preguntas que 
guiaron estudios venideros sobre América Latina, como las interrogantes 
clásicas y ahora tradicionales, referidas a la unión del movimiento estudiantil 
con otros sectores, agrupados en las afueras del campus universitario, tales 
como las organizaciones gremiales. Propuestas como estas, más tarde fueron 
replicadas y complejizadas por la sociología anglosajona. La propuesta más 
conocida en este sentido fue de Immanuel Wallerstein, quien de forma original 
evaluó los movimientos estudiantiles de 1968 y a la luz de sus postulados 
teóricos, echó mano de una visión transnacional para valorar aquel contexto 
como una “revolución del sistema-mundo”.7

Luego del texto de Meyer, Enzo Faletto Verné hizo una interpretación 
sociológica, inspirada por la tendencia sociológica de la década de 1980 
preocupada por estudiar los nuevos movimientos sociales. El sociólogo 
argumentó que la trascendencia de los movimientos estudiantiles en América 
Latina tomó fuerza en la segunda mitad del siglo xx, debido al incremento de 
la matrícula de jóvenes que realizaban estudios superiores y por la importancia 
que en este contexto ganaron las universidades públicas de toda la región. 
Según él, el financiamiento estatal a estos centros educativos y el peso de los 
intelectuales en las discusiones públicas en toda Latinoamérica había hecho 
que estas instituciones y sus integrantes ganaran un papel social destacado en 
toda la región.8 

Así, el interés sostenido por esta temática ha generado una producción 
bibliográfica relevante y muy prolífica. El caso más destacado indudablemente 
es México, pero en términos generales, el movimiento estudiantil de la 
región ha sido analizado desde preocupaciones variadas, que van desde el 
financiamiento de estas organizaciones, pasando por la composición social y 
el género de sus integrantes, hasta el estudio por separado de las acciones de 
protesta que protagonizó la juventud universitaria durante la Guerra Fría.

Los rasgos de este campo de estudios pueden notarse en compilaciones con 
pretensiones regionales. La más notable de ellas es la gran colección editada 
por la historiadora mexicana Renate Marsiske Schulte. Publicados desde 

6		 Meyer, “El movimiento estudiantil en América Latina”, pp. 179-195.
7		 Wallerstein, “1968: revolución en el sistema-mundo. Tesis e interrogantes”, pp. 229-249.
8	 	 Faletto Verné, “La juventud como movimiento social en América Latina”, pp. 185-191.
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finales del siglo pasado, los cinco tomos de Movimientos estudiantiles en la 
historia de América Latina hacen un estudio que abarca los siglos xviii al xx 
y exploran las acciones estudiantiles en México y en todo el sur de América 
Latina.9 Inclusive, a esta colección se suman los trabajos coordinados por la 
misma historiadora, que presentan estudios sobre sociología e historia de los 
movimientos estudiantiles continentales e insulares de la región.10

Un aspecto relevante que caracteriza a esta y otras compilaciones 
similares, así como a los balances escritos con el propósito de analizar el 
estado de la historiografía sobre el movimiento estudiantil con perspectiva 
latinoamericana,11 es la ausencia de estudios sobre las acciones estudiantiles 
en los países de Centroamérica: muestra de ello es que, entre las decenas de 
trabajos publicados en la gran obra de Marsiske Schulte, solamente figura 
¡un trabajo! sobre el caso guatemalteco, y los otros países de la región están 
completamente ausentes de sus miles de páginas.12 Por su parte, al evaluar 
los balances historiográficos señalados, que anuncian hacer una exploración 
sobre América Latina, el caso de Centroamérica no aparece mencionado y no 
es extraño en estos estudios notar un salto geográfico que se extiende desde 
México hasta Colombia, región en la que la historiografía inicia nuevamente su 
camino hacia los casos más estudiados de Brasil, Chile, Uruguay y Argentina.

Esto evidencia que la historiografía del movimiento estudiantil en 
Centroamérica ha sido mucho menos prolífica que aquellas preocupadas 
por el movimiento estudiantil en México u otros países del sur de América, 
pero lo cierto es que sí existen aportes relevantes para comprender las 
acciones estudiantiles del pasado centroamericano en los casos particulares 
de Guatemala, El Salvador, Nicaragua y Costa Rica, aunque el único trabajo 
que ofrece una perspectiva centroamericana del movimiento estudiantil fue 
publicado a mediados de la década de 1980 por el historiador costarricense 
Paulino González Villalobos. El texto es valioso porque en él se evidencian 

9		 Marsiske Schulte (coord.), Movimientos estudiantiles en la historia de América Latina.
10	 Marsiske Schulte (coord.), Los estudiantes. Trabajos de Sociología e Historia; Marsiske 

Schulte (coord.), Movimientos estudiantiles en América Latina. Argentina, Perú, Cuba y 
México, 1918-1929.

11	 Acevedo Tarazona y Samacá Alonso, “El movimiento estudiantil…”, pp. 45-78; 
Bernal Romero, “Los estudios del movimiento estudiantil…”, pp. 85-96; Donoso 
Romo, “Movimientos estudiantiles…”, pp. 235-258; González Marín y Sánchez Sáenz 
(comps.), 154 años de movimientos estudiantiles en Iberoamérica; Gutiérrez Slon, 
“Movimientos estudiantiles en cuestión…”, pp. 24-56; Luciani, “Movimientos estudiantiles 
latinoamericanos…”, pp. 77-111; Lyonette, “Student Organisations…”, pp. 655-661; 
Ordorika, “Student movements…”, pp. 297-315.

12	 Castañeda Sandoval, “Luchas estudiantiles en la Facultad de Arquitectura de la Universidad 
de San Carlos de Guatemala”, pp. 189-254.
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las acciones más significativas hasta los momentos previos a su publicación. 
Se comparan allí las organizaciones más conocidas y los países más activos 
de la región, y en él se puede intuir una agenda de investigación que para 
entonces, no distaba de la que más tarde sería desarrollada en el resto de la 
región latinoamericana por este tipo de estudios.13

A este trabajo inaugural se unieron otros con perspectiva nacional. Entre 
ellos, Guatemala es un caso relevante. Tal y como sucede con otras coyunturas 
del pasado centroamericano, su movimiento estudiantil ha generado el interés 
de la historiografía anglosajona, y destacan entre los trabajos más relevantes 
los realizados por la historiadora estadounidense Heather Vrana. Allí se 
analizan las acciones estudiantiles de la histórica Universidad San Carlos de 
Guatemala (usac), que estuvieron atravesadas por el agitado contexto político 
guatemalteco durante la Guerra Fría. Entre 1944 y 1996, el país atravesó 
un proceso revolucionario al que se unieron muchos miembros de la usac, 
seguido de una contrarrevolución y una guerra civil. Vrana evidencia cómo, en 
todo este tiempo las dirigencias estudiantiles protestaron activamente y fueron 
víctimas de violencia, persecución y de marginación por parte del Estado y 
otros movimientos guatemaltecos,14 por lo que este período y las respuestas de 
la juventud al respecto, son los elementos más analizados por la historiografía 
de este movimiento estudiantil en el país.15

De acuerdo con la tendencia de trabajo trazada por Vrana y otras 
investigaciones, el estudio de Rodrigo Véliz Estrada y Johann Loesener es 
elemental y presenta una lectura novedosa para interpretar las acciones 
estudiantiles del pasado guatemalteco. Véliz y Loesener asumen una mirada 
crítica ante la bibliografía transnacional del movimiento estudiantil, que se 
centra en la radicalización y la simultaneidad de protestas transnacionales de 
la década de 1960. De su explicación se infiere que, si bien los universitarios 
de ese país tenían una consciencia clara y amplia del contexto internacional, 
en sus preocupaciones primaron reivindicaciones locales, y la represión militar 
de la época fue un condicionante que inspiró o detuvo su relación con distintos 
escenarios de protesta.16

El Salvador presenta una tendencia similar. Los estudios que se refieren a 
este movimiento estudiantil están de acuerdo en afirmar que, ante el conflicto 
salvadoreño que se extendió desde la década de 1960 y hasta los acuerdos de paz 
en el decenio de 1990, las juventudes universitarias asumieron un rol de primer 

13	 González Villalobos, “Las luchas estudiantiles en Centroamérica: 1970-1983”, pp. 238-292.
14	 Vrana, This City Belongs to You. A History of Student Activism in Guatemala, 1944-1996.
15	 Chavarría Santizo, “La juventud en Guatemala: su organización política como respuesta a la 

represión del Estado Guatemalteco (1970-1990)”.
16	 Véliz Estrada y Loesener, “‘Muy parecido al infierno’: las circunstancias alrededor del 

movimiento estudiantil guatemalteco en 1968”, pp. 65-92.
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orden. Como ya lo había explicado Dirk Kruijt para el caso de El Salvador, 
Guatemala y Nicaragua,17 los universitarios establecieron una muy estrecha 
relación con las agrupaciones guerrilleras y la composición de las guerrillas 
fue eminentemente juvenil, con una altísima procedencia de la Universidad 
de El Salvador (ues). En este país, la organización más destacada fue la 
Asociación General de Estudiantes Universitarios Salvadoreños (ageus), que 
el historiador Ricardo Argueta Hernández analizó para todo el siglo xx. Sus 
trabajos evidencian que este actor de la sociedad tomó un papel central en la 
política salvadoreña del siglo y que este papel se fortaleció justamente a las 
puertas de la Guerra Fría, así como en sus años finales, cuando las juventudes 
estudiantiles transmutaron en frentes guerrilleros y organizaciones políticas 
estructuradas relevantes hasta entrado el siglo xxi.18

Desde una perspectiva que une a la intelectualidad y la juventud salvadoreña, 
con la nueva historiografía de la Guerra Fría, el historiador Joaquín Chávez 
ha explorado el fenómeno del pensamiento religioso y con ello, demuestra 
que la radicalización de esa juventud estuvo inspirada en gran medida por la 
teología de la liberación en forma de un anticapitalismo católico, que llegó 
hasta las aulas y los campus universitarios salvadoreños con una antelación 
que precede a los casos más relevantes del resto de América Latina, facilitando 
que allí surgiera una nueva izquierda y una guerrilla de forma temprana, en 
comparación con otros países de la región.19

Aunque se sabe que, en Honduras, la historia del movimiento estudiantil 
es relevante y esa organización desempeñó un papel prominente en la 
democratización de la educación superior, en las batallas por la autonomía 
universitaria, en reivindicaciones gremiales y en la política del país durante 
todo el siglo xx,20 el desarrollo historiográfico del movimiento estudiantil en 
este país es particularmente menor al de otros países de Centroamérica. Como 
se intuye a partir de síntesis poco rigurosas al investigar el pasado,21 este país 
carece de una tendencia historiográfica sobre el movimiento estudiantil, pero 
debido a las acciones juveniles recientes y la impactante represión estatal contra 
el estudiantado, las juventudes estudiantiles ocupan un lugar privilegiado en la 
memoria del propio movimiento y de otros sectores de la sociedad hondureña. 

17	 Kruijt, Guerrilla: guerra y paz en Centroamérica.
18	 Argueta Hernández, Historia de ageus 1930-1961; Argueta Hernández, “La Asociación 

General de Estudiantes Universitarios Salvadoreños (ageus) a través de la prensa (1927-1961)”; 
Argueta Hernández, “Los estudiantes de la Universidad de El Salvador en su relación con el 
régimen autoritario militar durante el siglo xx”.

19	  Chávez, Poets and prophets of the Resistance: intellectuals and the origins of El Salvador’s 
civil war; Chávez, “Catholic Action, the Second Vatican Council, and the Emergence of the 
New Left in El Salvador (1950-1975)”, pp. 459-487.

20	 Murillo, “El movimiento estudiantil de Córdoba y su influencia en Honduras”, pp. 37-52.
21	 Sevilla, “Los gérmenes de la protesta social y estudiantil entre 2009-2019”, pp. 89-103.
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Así, los trabajos escritos al respecto centran su atención en el período 
posterior al golpe de Estado del 2009 y se extienden a dos siguientes lustros. 
Al considerar este aspecto particular, parece claro que trabajos como el de 
Pablo Vommaro y Galel Briceño-Cerrato sobre las acciones del movimiento 
estudiantil hondureño entre el 2009 y el 2017, son depositarios del presentismo 
que contiene el recuerdo sobre las acciones estudiantiles en Honduras, pero 
atienden a una necesaria explicación de la historia reciente de ese país, en la que 
se sabe que el movimiento estudiantil ha desempeñado un papel destacado.22

El caso de Nicaragua, por su lado, cuenta con una cantidad reducida de 
producciones historiográficas, pero los recientes estudios de Claudia Rueda 
son altamente relevantes y permiten comprender este sector de la sociedad en 
la larga duración. Publicados en un contexto en que el movimiento estudiantil 
ha vuelto a tomar un lugar relevante dentro de la sociedad nicaragüense, Rueda 
estudia el papel de las organizaciones estudiantiles desde inicios del siglo xx 
y hasta la explosión de la Revolución sandinista. La historiadora elabora una 
hipótesis rigurosa de investigación con la que rastrea lo que ella misma llama 
una “genealogía de disidencia”, que se formó entre las diferentes generaciones 
de universitarios en Nicaragua, opuestas desde la década de 1940 al régimen 
de la familia Somoza.

Los trabajos de Rueda son un modelo para el estudio de este tipo de 
movilizaciones, porque evidencian la forma en que los líderes estudiantiles del 
pasado, con el paso del tiempo, se convirtieron en figuras políticas destacadas 
del medio nacional y en autoridades académicas, quienes mediante sus lugares 
de trabajo, se volvieron voceros e inspiración de las nuevas generaciones para 
perpetuar la oposición a la dictadura, que culminó en el ocaso de la década de 
1970 en lo que sería el último escenario de la Guerra Fría latinoamericana.23

Al unir el estudio del conflicto armado nicaragüense con el del movimiento 
estudiantil, Rueda logra sortear una problemática que en el pasado limitó el 
desarrollo de la historia sobre el movimiento estudiantil en Centroamérica. 
Con una visión amplia, su análisis demuestra el nivel de involucramiento de 
las universidades en estos conflictos y argumenta que, lejos de ser tangencial, 
hay momentos de la historia nicaragüense en los que es imposible desligar al 
movimiento armado del movimiento estudiantil.

Todo apunta a que, el divorcio tácito que algunos historiadores e historiadoras 
de Centroamérica establecieron entre ambos actores de la sociedad, determinó 
también la baja producción sobre las acciones estudiantiles durante la Guerra 
Fría. Para el caso del movimiento estudiantil, esto ha resultado en un desarrollo 

22	  Vommaro y Briceño-Cerrato, “Movilizaciones de las juventudes en Honduras”, pp. 29-44.
23	 Rueda, Students of Revolution: Youth, Protest and Coalition Building in Somoza-era 

Nicaragua; Rueda, “Agents of Effervescence: Student Protest and Nicaragua’s Post-war 
Democratic Mobilizations”, pp. 332-352.
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más relevante de estudios sobre las guerrillas que de los movimientos 
estudiantiles, lo cual tiene también implicaciones sobre la jerarquía existente 
entre los movimientos sociales y sus acciones. Otro factor para tomar en cuenta 
en la explicación de esta tendencia es la implicación misma de las generaciones 
de profesionales en la disciplina historiográfica, que, al recibir su formación 
durante la misma Guerra Fría, en algunos casos fueron protagonistas o testigos 
de conflictos con los que más tarde, sintieron la responsabilidad intelectual, 
ahora superada, de “guardar distancia”. En este sentido, aportes tan valiosos 
como el de Arturo Taracena Arriola sobre su participación en la Comisión de 
Esclarecimiento Histórico de Guatemala son más bien excepcionales, a pesar 
del potencial que tiene la unidad entre la experiencia vivida y el estudio del 
pasado para explicar movimientos específicos y poco visitados en la región 
como el movimiento estudiantil.24

En Costa Rica, el movimiento estudiantil se enfrentó solamente a un 
contexto de violencia armada en los albores de la Guerra Fría, durante 1948. Al 
respecto, las investigaciones que puntualizan en ese movimiento, evidencian la 
profunda división heredada del conflicto y en ese momento se notan germinales 
preocupaciones de organización estudiantil en la Universidad de Costa Rica 
(ucr).25

Posterior a este período, lo cierto es que el escenario estudiantil costarricense 
estuvo desprovisto de movimientos significativos y consecuentemente, 
experimentó un desarrollo político distinto, aunque no excepcional o carente 
de conflictos, violencia y represión estatal. Todo apunta a que, debido a esta 
razón, este es el país de la región que acumula una cantidad más notable de 
publicaciones sobre el tema. El primer trabajo académico publicado sobre este 
tema fue una reconstrucción del perfil social e ideológico de los militantes 
universitarios de principios de la década de 1970.

Publicado en 1970 por Oscar Arias Sánchez, quien para entonces era un 
intelectual destacado, y años más tarde se convertiría en presidente del país en 
dos ocasiones (1986-1990 y 2006-2010) y en Premio Nobel de la Paz (1987), 
en el desarrollo de su trabajo, influenciado por el lenguaje de valoración de 
la Guerra Fría, se presentan factores desconocidos por entonces, como la 
existencia de agrupaciones marxistas que tenían una cantidad marginal de 
miembros en la ucr,26 pero cuya visibilidad empezaba a ser sobresaliente en el 
escenario político estudiantil. Así lo propondría también dos años después el 
filósofo Luis Barahona Jiménez, en un texto con valoraciones anticomunistas, 

24	 Taracena Arriola, “La experiencia de un historiador en la Comisión de Esclarecimiento 
Histórico de Guatemala”, pp. 1-21.

25	  Fumero Vargas, “´Se trata de una dictadura sui generis’. La Universidad de Costa Rica y la 
Guerra Civil de 1948”, pp. 115-142.

26	 Arias Sánchez, Significado del Movimiento Estudiantil en Costa Rica.
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pero destacado, pues en él están clasificadas todas las agrupaciones estudiantiles 
existentes en Costa Rica hasta el momento de su publicación.27

Luego de estos trabajos, publicados tras las acciones de protesta juvenil 
más recordadas por el movimiento estudiantil costarricense, en abril de 197028  
fueron escritos otros que recibieron menor atención. Normalmente realizados 
como trabajos finales de graduación y con una perspectiva histórica poco 
rigurosa, este tipo de estudios tienen la característica de abordar temas como la 
participación política estudiantil en la misma ucr, que fue la única institución 
de su tipo en Costa Rica hasta 1971.29 A pesar de esta trayectoria, no fue 
sino hasta mediados de la década de 1980 que fue inaugurada una tendencia 
poco prolífica de estudios, centrados en el análisis histórico del movimiento 
estudiantil costarricense.

Los primeros trabajos realizados sobre este tema fueron escritos por Paulino 
González Villalobos, un joven historiador que había realizado sus estudios 
doctorales en Francia y que en su juventud fue miembro activo del mismo 
movimiento universitario. De manera inédita, los trabajos del historiador 
hicieron un balance de la historia del movimiento estudiantil costarricense 
desde finales del siglo xix y delinearon una trayectoria de acciones de protesta 
hasta la década de 1940, cuando muchos de esos jóvenes se involucraron en la 
Guerra Civil costarricense que tuvo lugar en 1948.30

Pasaron algunas décadas antes de que estos trabajos, publicados con una 
considerable distancia temporal, se convirtieran en un campo de estudios 
historiográficos con publicaciones sistemáticas. Así, a partir del 2015, al 
trabajo de Iván Molina Jiménez sobre la composición social de los estudiantes 
universitarios en Costa Rica durante la segunda mitad del siglo xx,31 le 
siguieron otros, preocupados por temáticas relacionadas con estudiantes de 
secundaria y universitarios de la ucr, que analizan temas como la matrícula 
y las controversias sobre la admisión universitaria en el país durante la 
segunda mitad del siglo xx.32 Por su relevancia en el recuerdo, ha llamado 

27	 Barahona Jiménez, Juventud y política.
28	 Chaves Zamora, “De estudiantes a comunistas: las manifestaciones juveniles contra Alcoa en 

1970”, pp. 103-133.
29	  Gutiérrez Diermissen, “El comportamiento político del estudiante universitario”; Cascante 

Fonseca, “Acciones políticas del estudiantado de Trabajo Social de la Universidad de Costa 
Rica: particularidades de su inserción a los movimientos sociales en las décadas de 1970 a 
1980”.

30	 González Villalobos, “Los orígenes del movimiento estudiantil universitario en Costa Rica 
(1844-1940)”.

31	 Molina Jiménez, “La composición social de los estudiantes universitarios en América Latina. 
El caso de la Universidad de Costa Rica (1950-1973)”, pp. 57-90.

32	 Molina Jiménez, “Los estudiantes de la segunda enseñanza pública costarricense (1913-
1953)”, pp. 19-58; Molina Jiménez, “Los conflictos por la política de admisión de la 
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la atención de la historiografía costarricense el estudio de las protestas 
estudiantiles de abril de 1970.33 Estas manifestaciones representan el mito 
fundador del movimiento estudiantil en Costa Rica y siguen ocupando 
un lugar monopólico en el recuerdo, debido al escenario de violencia y 
represión que caracterizó su desenlace, cuando la policía golpeó a jóvenes 
y detuvo a cientos de universitarios movilizados contra la contratación que 
la empresa Aluminum Company of America (alcoa), negociaba con el 
Estado.34 Adicionalmente, el mismo movimiento estudiantil de la ucr ha sido 
analizado desde una perspectiva institucional, al existir trabajos interesados 
en las finanzas y la acción política del órgano oficial e institucional con que 
cuenta el movimiento estudiantil en la  ucr.35

A partir de la década de 1970, cuando surgieron otras universidades en 
Costa Rica, el movimiento estudiantil se diversificó. Fue creada la Universidad 
Nacional (una) y el Instituto Tecnológico Costarricense (itcr) y hay trabajos 
que analizan a las juventudes movilizadas en ambos contextos.36 El caso 
más relevante es el segundo. Analizado por Molina Jiménez, el movimiento 
estudiantil de itcr experimentó una coyuntura de movilizaciones en los albores 
de la década de 1980, que terminaron en un proceso de democratización de los 
espacios de representación política.37 La relevancia de este caso, sin embargo, es 
otra que permite, ubicar al caso de Costa Rica en el contexto centroamericano.

En los textos publicados al respecto, el historiador evidencia que, como 
mecanismo para poner fin a las protestas estudiantiles, ciertamente las 
autoridades universitarias recurrieron a métodos como el diálogo y otros 
procesos de negociación con líderes estudiantiles. Pero avanzado el conflicto, 
cuando los universitarios sostuvieron una toma del campus, las autoridades 
pusieron fin a las protestas mediante la fuerza: la policía tomó el campus, detuvo 
a estudiantes movilizados y esta constituye una de las primeras acciones de 

Universidad de Costa Rica durante la década de 1950”, pp. 281-315; Molina Jiménez, 
“Descontento con la política de admisión de la Universidad de Costa Rica en la década de 
1960”, pp. 282-304.

33	 Cerdas Albertazzi, “Las luchas contra la empresa alcoa. Un intento de síntesis interpretativa 
(1969-1970)”, pp. 81-129.

34	 Chaves Zamora, Rebeldía en la memoria. El movimiento estudiantil contra alcoa (Costa 
Rica, 1968-1970).

35	 Garita Mondragón, “Un acercamiento a las finanzas de la Federación de Estudiantes de 
la Universidad de Costa Rica durante la década de 1960”, pp. 1-24; Garita Mondragón, 
Episodios de la feucr y el movimiento estudiantil de Costa Rica.

36	  Gutiérrez Slon, “Mundos juveniles en movimientos estudiantiles: historia, vida cotidiana y 
acciones de lucha en la feuna, 1973-2012”.

37	 Molina Jiménez, Huelgas democratizadoras: la rebelión en el Instituto Tecnológico de Costa 
Rica (1980-1982); Molina Jiménez, “Párvulos guerrilleros. Las huelgas estudiantiles de 1980 
en el Instituto Tecnológico de Costa Rica”, pp. 1-35.
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violación a la autonomía universitaria en Costa Rica, marcando un precedente 
para los movimientos y las denuncias estudiantiles venideras.38

Memorias, omisiones y posibilidades historiográficas

La producción académica señalada supone la necesidad de esbozar un porqué. 
Es decir, ¿por qué, con la existencia de una historiografía centroamericana 
del movimiento estudiantil y con una larga trayectoria de análisis, convive 
también una tendencia a la marginalización de este sector de la sociedad 
Centroamericana cuando el foco de análisis se amplía para el conjunto de 
América Latina?, ¿por qué, a diferencia de América Latina, Centroamérica 
tiene una cantidad de trabajos reducida dedicados a la historización de sus 
movimientos estudiantiles, si como se evidenció, en esos países sus jóvenes 
también fueron parte activa de movimientos guerrilleros y de procesos de 
transformación histórica?, ¿por qué Centroamérica no parece formar parte de 
América Latina en esta tendencia de investigación histórica?

Como se sabe, de todos los países latinoamericanos, el de México es el 
caso más estudiado. Hace algunos años, Eugenia Allier Montaño contabilizó 
no menos de dos centenares de trabajos al respecto y es claro que la 
coyuntura represiva de octubre de 1968 fue un desencadenante de este tipo 
de historiografía y es el contexto de protestas que más ha recibido atención; 
como la misma Allier Montaño lo evidencia en sus balances, la cantidad de 
fuentes son realmente inabarcables y las temáticas han estado centradas, tanto 
en preocupaciones clásicas de los estudios sobre el movimiento estudiantil, 
como en otros temas más novedosos, tales como las memorias y el estudio de 
los roles de género.39

La misma historiadora ha identificado toda una “historia oficial” del 
movimiento estudiantil mexicano, con características similares a las bien 
conocidas historias oficiales de los países de América Latina. Sobresalen en 
estos relatos la exaltación de sujetos masculinos que protagonizaron el pasado. 
Se recuerdan con gloria sus acciones y algunas personas y momentos como 
1968 han sido ubicados en un plano mítico en el que no son aceptadas las 
lecturas críticas sobre el pasado.

Esta historia oficial del movimiento estudiantil, que se repite también para 
el caso de Costa Rica y otros lugares de América Latina,40 ha provocado que 

38	 Molina Jiménez, “La huelga estudiantil de 1982 y la democratización del Instituto 
Tecnológico de Costa Rica”, pp. 130-150.

39	 Allier Montaño, “Reflexión crítica en torno al movimiento estudiantil de 1968. Nuevos 
enfoques y perspectivas”.

40	 Chaves Zamora, “Una leyenda heroica. Historia y memoria pública del movimiento 
estudiantil de Costa Rica (1970-2020)”, pp. 1-36.
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las acciones de otros movimientos estudiantiles relevantes queden en el olvido 
o que se conozca mucho menos de ellos. No obstante, lo mismo sucede en 
términos geográficos y temporales. La atención que merecen algunos casos del 
movimiento estudiantil latinoamericano en las décadas de 1960 y 1970, se traduce 
en un bajo interés por la región centroamericana y por otras temporalidades 
prominentes. Asimismo, esta tendencia también hace notar preguntas y agendas 
de investigación relevantes, todavía no exploradas en la región.

En primera instancia, es claro que, la predominancia masculina en los 
estudios sobre el movimiento estudiantil traza una línea en la que el género es 
una variante marginal para comprender las acciones juveniles. Los liderazgos 
de mujeres son un olvido o un silencio poco revisitado y la sexualidad es 
apenas una categoría cuestionada.

Otros estudios evidencian que los hombres, militantes de izquierda, 
políticamente comprometidos, líderes y protagonistas, se convirtieron 
en los portavoces de toda una generación estudiantil. En este sentido, la 
masculinización de la memoria operó en toda la región: las canteras del 
romanticismo revolucionario y los moldes para formar la masculinidad juvenil 
tendieron a tener rostros barbudos y valores heteronormativos.41 Como lo 
han afirmado Deborah Cohen y Jo Frazier al estudiar el caso de México, las 
acciones “feminizantes” como los afectos y las subjetividades no solamente 
quedaron fuera de las memorias de los movimientos estudiantiles, sino también 
de su historiografía.42

Otra tendencia relevante de este campo de estudios es el amplio 
desconocimiento sobre las organizaciones estudiantiles “conservadoras”. 
Se sabe muy poco de aquellas personas que en su juventud, mientras 
fueron estudiantes en las universidades de la región, se identificaron con 
colectivos y movimientos alineados a la derecha del espectro político o con 
las organizaciones de jóvenes anticomunistas; con la excepción de algunos 
trabajos que consideran las acciones de universitarios católicos,43 tampoco 
existe un conocimiento sistemático sobre la importancia que tuvo la religión 
entre estudiantes que vivieron el siglo xx, que como se sabe, no jugó un papel 
menor en los casos de El Salvador y Nicaragua, solo para mencionar dos casos 
paradigmáticos y ya estudiados en Centroamérica por Chávez y Rueda.

41	 Mallon, “Barbudos, Warriors, and Rotos: The MIR, Masculinity, and Power in the Chilean 
Agrarian Reform, 1965-74”, pp. 180-181; Fischer, Queering the chilean way. Cultures of 
Exceptionalism and Sexual Dissidence, 1965-2015.

42	 Frazier y Cohen, “Defining the Space of Mexico ’68: Heroic Masculinity in the Prision and 
“Women” in the Streets”, pp. 617-623; Frazier y Cohen (eds.), Gender and Sexuality in 1968: 
Transformative Politics in the Cultural Imagination, pp. 145-172.

43	 Pensado, “El Movimiento Estudiantil Profesional (mep): una mirada a la radicalización de la 
juventud católica mexicana durante la Guerra Fría”, pp. 156-192.
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El último y más evidente rasgo que vale la pena mencionar respecto a la 
historiografía del movimiento estudiantil es su nacionalismo metodológico. 
Salvo muy pocos trabajos, normalmente realizados por la historiografía 
anglosajona, los trabajos escritos en toda América Latina son depositarios 
de perspectivas eminentemente nacionales de los movimientos estudiantiles; 
sobresale en estas visiones el estudio separado de acciones destacadas del 
pasado y nulas comparaciones geográficas. Escapan de esta tendencia los 
estudios de Jeffrey Gould sobre las juventudes comunistas en América Latina,44  
así como las publicaciones de Chávez, Rueda y Vrana.

A diferencia de los estudios de caso sobre 1968 que inspeccionan ese 
año desde una perspectiva local, estos análisis visitan las implicaciones 
transnacionales que tuvo este momento, sus antecedentes y legados en los 
movimientos estudiantiles de la región. Al hacerlo, también plantean una aguda 
crítica al centralismo que 1968 asumió entre las historiografías relacionadas 
con el tema estudiantil y la manera en que la década de 1960 se ha considerado 
como un punto de partida y como el momento de ruptura de este actor de las 
sociedades latinoamericanas.

Aunque esto tiene una base empírica sólida, dicha tendencia es heredera de 
la hipótesis de investigación que planteó la historiografía anglosajona desde la 
primera década del siglo xxi y que se conoce como los Global 60’s.45  Estos 
estudios plantean que la de 1960 fue una década global, cuya característica 
principal fueron la simultaneidad de procesos como las protestas estudiantiles, 
cuyos ecos habrían llegado desde Francia, Alemania y Estados Unidos hasta 
América Latina. Este tipo de estudios mencionan que, en el contexto de 1968, 
muchos jóvenes universitarios se sintieron parte de una comunidad global de 
protestas.46

La relevancia de estos estudios causó un gran impacto en América Latina, 
y este ha terminado por convertirse en toda una categoría de análisis para la 
región. Es claro que, a partir del estudio de las acciones durante este año y de sus 
legados, los estudios regionales buscaron insertarse en un contexto global que, 
si bien tiene paralelismos en algunos países como Argentina, Brasil, Uruguay 
y México,47 lo cierto es que no pueden identificarse contextos similares en 
otros países de América Latina, lo cual advierte, como lo hacen los estudios 
sobre la historia global, la imperiosa necesidad de establecer comparaciones, 
contextualizaciones, conceptualizaciones y conexiones rigurosas que impidan 

44	 Gould, “Solidaridad asediada: la izquierda latinoamericana, 1968”, pp. 149-150.
45	 Zolov, “Latin America in the Global Sixties”, pp. 394-362.
46	 Klimke y Scharloth (eds.), 1968 in Europe. A History of Protest and Activism, 1956-1977.
47	 Markarian, Uruguay, 1968: Student Activism from Global Counterculture to Molotov 

Cocktails; Carey, “Los Dueños de México: Power and Masculinity in ’68”, pp. 59-83; 
Luciani, “Movimientos estudiantiles latinoamericanos…”, pp. 77-111.
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forzar las hipótesis de este campo de estudios en boga durante las últimas dos 
décadas y que recupere el valor de lo que permiten las explicaciones locales.48 
Adicionalmente, como lo evidencian los numerosos estudios compilados en la 
gran colección Decades in Global History, la propuesta de los Global 60’s es 
limitada, porque si bien, en esa década sucedieron coyunturas contraculturales 
que pueden explicarse con los lentes que proporciona la historia global, lo 
cierto es que una cuidadosa exploración de décadas precedentes y sucesivas, 
también evidencia de forma sólida la existencia de procesos globales que se 
extienden, al menos, entre las décadas de 1920 y 1980, con características 
distintas de procesos globales en cada una de ellas.49

Al estudiar el caso de Costa Rica y al constatar la información disponible 
para Nicaragua y Guatemala, es claro que, aunque en 1968 no hubo contextos de 
radicalización como en otros lugares del mundo, lo cierto es que este momento 
sí introdujo discusiones sobre contextos transnacionales y otorgó una idea más 
amplia a las generaciones de estudiantes, que se enfrentaron a preocupaciones 
globales como la guerra en Vietnam y las acciones de los Estados Unidos en el 
Tercer Mundo.50 Sin embargo, el campo de acción más relevante de ese año se 
dio en las memorias. Con los años y producto de la importancia historiográfica 
y testimonial de ese momento, las generaciones de jóvenes se reclamaron 
parte del contexto global de 1968 y desde ese lente significaron sus años como 
militantes del movimiento estudiantil de Costa Rica. 

Por su parte, el aporte de Rueda es más revelador. Al mirar hacia el año de 
1968 en Nicaragua, la historiadora sostiene que el impulso por comprender ese 
año ha marginalizado a los movimientos que durante ese momento no vivieron 
coyunturas de radicalización. El caso de Nicaragua es paradigmático: para 
1968, el movimiento estudiantil había experimentado un proceso de represión 
estatal tan cruento, que las acciones estaban caracterizadas por la cautela y 
procesos de diálogo y negociación con las autoridades políticas del país y con 
los representantes diplomáticos estadounidenses, en una total asimetría a las 
juventudes radicalizadas de los países del capitalismo central.51

Vrana y Gould concuerdan con una idea como esta. Según sus estudios, 
las protestas estudiantiles latinoamericanas anteceden a los movimientos 

48	 Olstein, Thinking History Globally; Serulnikov, “El secreto del mundo: sobre historias 
globales y locales en América Latina”, pp. 147-184.

49	 Carr y Hart, The Global 1920s: Politics, economics and society; Matera y Kent, The Global 
1930s: The international decade; Chaplin y Mooney, The Global 1960s: Convention, contest 
and counterculture; Hellema, The Global 1970s: Radicalism, Reform, and Crisis; Davis, The 
Global 1980s: People, Power and Profit.

50	 Chaves Zamora, “Independencia antiimperialista: Lyndon B. Johnson en Costa Rica, la 
solidaridad con Vietnam y el movimiento estudiantil en 1968”, pp. 1-37.

51	 Rueda, Students of Revolution…, pp. 123-128.
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que caracterizaron el final de la década de 1960 y fueron las juventudes 
movilizadas en la región las primeras en demostrar la existencia de un 
intercambio global con ideas contra el colonialismo y los imperios;52 por 
lo tanto, es incompleto afirmar que aquellos años fueron convulsos como 
consecuencia de lo que ocurría en Europa y los Estados Unidos y parece más 
correcto pensar en un intercambio de ideas que no respondió a los sistemas de 
valoración tradicionalmente bipolares de la Guerra Fría, pues esto sugiere un 
determinismo imperial sobre el contexto latinoamericano.

Conclusiones

Visiones como estas son parte de los esfuerzos que la nueva historiografía de 
la Guerra Fría hace por comprender el pasado desde una óptica descentrada. 
Es decir, de valorar las influencias más allá de la visión tradicional del centro-
periferia, para considerar la agencia histórica de los países influenciados 
por la Unión Soviética y los Estados Unidos, sin desestimar sus procesos de 
resistencia y negociación con los imperios, así como el margen de acción de 
sus élites.53

Frente a la desmedida atención que recibe esta coyuntura, todo indica que 
la historia, las historiografías y las memorias sobre el movimiento estudiantil 
han sido capitalizadas por “grandes” momentos del pasado, que generaron 
legados altamente memorables, liderazgos muy rememorados y una amplia 
producción académica sobre el tema.

Por otro lado, el rostro juvenil y triunfante de las protestas en Francia o en 
Alemania no es el mismo de las que acontecieron en América Latina, donde 
1968 dejó tras de sí una memoria traumática,54 y con temas aun no esclarecidos, 
como la cantidad de jóvenes asesinados en México como parte de la represión 
del ejército contra las acciones estudiantiles. Así, aunque para el caso de 
América Latina este año puede funcionar como símbolo del protagonismo 
juvenil y como recordatorio de la agencia del movimiento estudiantil, también 
puede ser un interrogante sobre aquellos recuerdos omitidos u opacados por las 
glorias de otras acciones.

En el 2018, cuando los movimientos estudiantiles de América Latina 
recordaron el medio siglo del año de 1968, y el centenario de la Reforma 
de Córdoba en 1918, el movimiento estudiantil de Nicaragua se levantó de 

52	 Vrana, Anti-Colonial Texts from Central American Student Movements 1929-1983; Gould, 
“Solidaridad asediada…”, p. 150.

53	 Pieper Mooney, Jadwiga E. y Lanza, Fabio (eds.), De-centering cold war history: local and 
global change.

54	 Díaz Arias, “1968: la génération rebelle”, pp. 42-46.

https://doi.org/10.35424/rha.164.2023.1983


187

Revista de Historia de América núm. 164
ISSN (impresa): 0034-8325

enero-abril 2023
ISSN (en línea): 2663-371X

manera masiva y sostenida en contra del régimen de su país; a partir de ese 
momento, nuevamente empezaron a surgir preguntas sobre esa organización de 
la sociedad centroamericana. En ese mismo año se publicaron libros, artículos 
y memorias sobre el movimiento estudiantil en toda América Latina, pero 
nuevamente Centroamérica permaneció al margen de las preocupaciones de la 
historiografía sobre el movimiento estudiantil, opacado por aquellos contextos 
“más sobresalientes” de América Latina, por su propio contexto convulso y por 
las atrofias que el mismo contexto político genera en las memorias y los afectos 
de quienes se dedican al estudio del pasado o de quienes lo protagonizaron.55

Las tendencias mencionadas en este balance presentan una historiografía del 
movimiento estudiantil latinoamericano que todavía debe desprenderse de los 
marcos de análisis que resaltan las masculinidades, que privilegia el tratamiento 
nacional de los conflictos estudiantiles, jerarquiza algunas acciones sobre 
otras e intenta apegarse a las tendencias transnacionales de estudio, por más 
llamativo que esto resulte, para pensar en una visión de conjunto, que priorice 
el esclarecimiento de los pasados centroamericanos, a la luz de contextos 
latinoamericanos y transnacionales, profusamente estudiados. Por tanto, la 
historia del movimiento estudiantil centroamericano es bastante fragmentaria y 
tiene un desarrollo desigual. Resalta entre lo escrito una cantidad sobresaliente 
de testimonios y memorias, muchas menciones sobre coyunturas críticas, pero 
una cantidad no tan amplia de estudios historiográficos, en comparación con 
otros países de América Latina.

A inicios del 2020, el historiador Jeffrey Gould publicó un estudio sobre 
las utopías menores en El Salvador, Nicaragua y Uruguay que tuvieron lugar a 
lo largo de la segunda mitad del siglo xx. En el texto,56 el historiador utiliza la 
metáfora de los árboles y el bosque: los árboles representan las organizaciones 
pequeñas, igualitarias, comunitarias y poco jerarquizadas, con denuncias y 
metas focalizadas y coyunturales, pero que revelan la posibilidad de cambios 
profundos. El bosque es el lugar donde los árboles se pierden de vista: aquellas 
organizaciones nacionales, con enormes estructuras de organización política, 
con una trayectoria de años y décadas y con liderazgos muy reconocidos. El 
trabajo defiende la idea de que la historiografía vuelva a ver los árboles y ponga 
su mirada en aquellos contextos que no encontraron grandes “logros” políticos, 
pero que posiblemente han sido transformadores del pasado y del presente.

Al estudiar el caso de Costa Rica y al mirar hacia Centroamérica en conjunto, 
nuevamente me parece relevante ver hacia la Honduras del movimiento 
estudiantil agitado y radicalizado del 2016. Al mirarlo, es posible vislumbrar 
los árboles centroamericanos que, aunque no forman parte del enorme bosque 

55	 Vannini, Política y memoria en Nicaragua. Resignificaciones y borraduras en el espacio 
público.

56	 Gould, Entre el bosque y los árboles. Utopías Menores en El Salvador, Nicaragua y Uruguay.
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historiográfico latinoamericano, permiten comprender los anhelos y los futuros 
imaginados que los movimientos estudiantiles buscaron construir durante la 
segunda mitad del siglo xx y hasta el tiempo presente.
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Carey, Elaine, “Los dueños de México: Power and Masculinity in ’68”, en Frazier, Lessie 
Jo y Cohen, Deborah (eds.), Gender and Sexuality in 1968: Transformative 
Politics in the Cultural Imagination, Nueva York, Palgrave Macmillan, 2009, 
pp. 59-83. doi: https://doi.org/10.1057/9780230101203_3

Cascante Fonseca, Raquel, “Acciones políticas del estudiantado de Trabajo Social de la 
Universidad de Costa Rica: particularidades de su inserción a los movimientos 
sociales en las décadas de 1970 a 1980”, Tesis de Licenciatura en Trabajo 
Social, Ciudad Universitaria Rodrigo Facio, Universidad de Costa Rica, 2014.

Castañeda Sandoval, Gilberto, “Luchas estudiantiles en la Facultad de Arquitectura 
de la Universidad de San Carlos de Guatemala”, en Marsiske Schulte, Renate 
(comp.), Movimientos estudiantiles en la historia de América Latina. Tomo I, 
México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2002, pp. 189-254.

Cerdas Albertazzi, José Manuel, “Las luchas contra la empresa alcoa. Un intento de 
síntesis interpretativa (1969-1970)”, Revista de Historia, núm. 75, 2017, pp. 
81-129. doi: https://doi.org/10.15359/rh.75.3

Chavarría Santizo, Juan, “La juventud en Guatemala: su organización política como 
respuesta a la represión del Estado Guatemalteco (1970-1990)”, Tesis de 
Licenciatura en Ciencias Políticas, Guatemala, Universidad de San Carlos de 
Guatemala, 2003.

Chaves Zamora, Randall, “Fuimos jóvenes: historia y memoria de las manifestaciones 
estudiantiles contra alcoa en Costa Rica, 1968-2018”, Tesis de Maestría en 
Historia, Costa Rica, Universidad de Costa Rica, 2018, pp. 31-45.

———, “De estudiantes a comunistas: las manifestaciones juveniles contra Alcoa en 
1970”, en Molina Jiménez, Iván y Díaz Arias, David (eds.), La inolvidable 
edad. Jóvenes en la Costa Rica del siglo xx, Heredia, Editorial Universidad 
Nacional, 2018, pp. 103-133.

———, “Independencia antiimperialista: Lyndon B. Johnson en Costa Rica, la 
solidaridad con Vietnam y el movimiento estudiantil en 1968”, Diálogos. 
Revista de Historia, vol. 22, núm. 2, 2021, pp. 1-37. 

		  doi: https://doi.org/10.15517/dre.v22i2.46334
———, “Una leyenda heroica. Historia y memoria pública del movimiento estudiantil 

de Costa Rica (1970-2020)”, Revista de Historia, vol. 21, núm. 1, 2020, pp. 
1-36. doi: https://doi.org/10.15517/dre.v21i1.37676

———, Rebeldía en la memoria. El movimiento estudiantil contra alcoa (Costa Rica, 
1968-1970), San José, Editorial Universidad Estatal a Distancia, 2021.

Chávez, Joaquín, “Catholic Action, the Second Vatican Council, and the Emergence of 
the Nueva Left in El Salvador (1950-1975)”, The Americas, vol. 70, núm. 3, 
2014, pp. 459-487. doi: https://doi.org/10.1017/S0003161500003990

———, Poets and prophets of the Resistance: intellectuals and the origins of El 
Salvador’s civil war, Nueva York, Oxford University Press, 2017. 

		  doi: https://doi.org/10.1093/acprof:oso/9780199315512.001.0001
Chaplin, Tamara y Mooney, Jadwiga E. Pieper, The Global 1960s: Convention, contest 

and counterculture, Londres, Routledge, 2017. 
		  doi: https://doi.org/10.4324/9781315200828

https://doi.org/10.4324/9781315640723
https://doi.org/10.1057/9780230101203_3
https://doi.org/10.15359/rh.75.3
https://doi.org/10.15517/dre.v22i2.46334
https://doi.org/10.15517/dre.v21i1.37676
https://doi.org/10.1017/S0003161500003990
https://doi.org/10.1093/acprof:oso/9780199315512.001.0001
https://doi.org/10.4324/9781315200828


190

Randall Chaves Zamora
DOI: https://doi.org/10.35424/rha.164.2023.1983

El movimiento estudiantil en....

Davis, Jonathan, The Global 1980s: People, Power and Profit, Londres, Routledge, 
2019. doi: https://doi.org/10.4324/9780429053528

Díaz Arias, David, “1968: la génération rebelle”, Les Études du ceri, núm. 241-242, 
2019, pp. 42-46. Recuperado de: https://hdl.handle.net/10669/84602

Donoso Romo, Andrés, “Movimientos estudiantiles en América Latina (1918-2011): 
aproximación historiográfica a sus rasgos compartidos”, Revista Brasileira de 
História, vol. 40, núm 83, 2020, pp. 235-258. 

		  doi: https://doi.org/10.1590/1806-93472020v40n83-11
Faletto Verné, Enzo, “La juventud como movimiento social en América Latina”, Revista 

de la cepal, núm. 29, 1986, pp. 185-191. 
		  doi: https://doi.org/10.18356/ff6bdba0-es
Fischer, Carl, Queering the chilean way. Cultures of Exceptionalism and 

Sexual Dissidence, 1965-2015, Nueva York, Palgrave Macmillan, 2016.  
doi: https://doi.org/10.1057/978-1-137-56248-7_1

Frazier, Lessie Jo y Cohen, Deborah (eds.), Gender and Sexuality in 1968:  
Transformative Politics in the Cultural Imagination, Nueva York, Palgrave 
Macmillan, 2009. doi: https://doi.org/10.1057/9780230101203_3

———, “Defining the Space of Mexico ’68: Heroic Masculinity in the Prision and 
“Women” in the Streets”, Hispanic American Historical Review, vol. 83, núm. 
4, 2003, pp. 617-623. doi: https://doi.org/10.1215/00182168-83-4-617

Fumero Vargas, Patricia, “´Se trata de una dictadura sui generis’. La Universidad de 
Costa Rica y la Guerra Civil de 1948”, Anuario de Estudios Centroamericanos, 
vol. 23, núm. 1-2, 1997, pp. 115-142.

Garita Mondragón, Marco, Episodios de la feucr y el movimiento estudiantil de Costa 
Rica, San José, Federación de Estudiantes de la Universidad de Costa Rica, 
2021.

———, “Un acercamiento a las finanzas de la Federación de Estudiantes de la 
Universidad de Costa Rica durante la década de 1960”, Revista Estudios, núm. 
41, 2020, pp. 1-24. doi: https://doi.org/10.15517/re.v0i41.44853

González Marín, Silvia y Sánchez Sáenz, Ana María (comps.), 154 años de movimientos 
estudiantiles en Iberoamérica, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, 2011.

González Villalobos, Paulino, “Las luchas estudiantiles en Centroamérica: 1970-1983”, 
en Camacho Monge, Daniel y Menjívar Larín, Rafael (eds.), Movimientos 
populares en Centroamérica, San José, Editorial Universitaria Centroamericana, 
1985, pp. 238-292.

———, “Los orígenes del movimiento estudiantil universitario en Costa Rica (1844-
1940)”, Avance de Investigación del Centro de Investigaciones Históricas de 
América, Ciudad Universitaria Rodrigo Facio, Universidad de Costa Rica, 
1987.

Gould, Jeffrey, “Solidaridad asediada: la izquierda latinoamericana, 1968”, 
Desencuentros y desafíos: ensayos sobre la historia contemporánea 
centroamericana, San José, Centro de Investigaciones Históricas de América 
Central, 2016, pp. 144-176. 

———, Entre el bosque y los árboles. Utopías Menores en El Salvador, Nicaragua y 
Uruguay, Guadalajara, Editorial Universitaria, 2020. 

https://doi.org/10.4324/9780429053528
https://hdl.handle.net/10669/84602
https://doi.org/10.1590/1806-93472020v40n83-11
https://doi.org/10.18356/ff6bdba0-es
https://doi.org/10.1057/978-1-137-56248-7_1
https://doi.org/10.1057/9780230101203_3
https://doi.org/10.1215/00182168-83-4-617
https://doi.org/10.15517/re.v0i41.44853
https://doi.org/10.35424/rha.164.2023.1983


191

Revista de Historia de América núm. 164
ISSN (impresa): 0034-8325

enero-abril 2023
ISSN (en línea): 2663-371X

Gutiérrez Diermissen, Enrique, “El comportamiento político del estudiante 
universitario”, Tesis de Licenciatura en Ciencias Políticas, Ciudad Universitaria 
Rodrigo Facio, Universidad de Costa Rica, 1974. 

Gutiérrez Slon, Juan Antonio, “Movimientos estudiantiles en cuestión: 100 años de 
lucha, 100 años de estudio”, Revista Espiga, vol. 20, núm. 40, 2020, pp. 24-56. 
doi: https://doi.org/10.22458/re.v20i40.3131

———, “Mundos juveniles en movimientos estudiantiles: historia, vida cotidiana y 
acciones de lucha en la feuna, 1973-2012”, Tesis de Maestría Académica en 
Historia, Ciudad Universitaria Rodrigo Facio, Universidad de Costa Rica, 2015.

Hellema, Duco, The Global 1970s: Radicalism, Reform, and Crisis, Londres, Routledge, 
2018. doi: https://doi.org/10.4324/9780429464133

Houdek, Matthew y Phillips, Kendall R., “Public Memory”, Oxford Research 
Encyclopedia of Communication, Oxford, Universidad de Oxford, 2017.  
doi: https://doi.org/10.1093/acrefore/9780190228613.013.181

Klimke, Martin y Scharloth, Joachim (eds.), 1968 in Europe. A History of Protest and 
Activism, 1956-1977, Nueva York, Palgrave Macmillan, 2008. 

		  doi: https://doi.org/10.1057/9780230611900
Kruijt, Dirk, Guerrilla: guerra y paz en Centroamérica, Guatemala, F & G Editores, 2009.
Luciani, Laura, “Movimientos estudiantiles latinoamericanos en los años sesenta”, 

Historia y Memoria, núm. 18, 2019, pp. 77-111. 
		  doi: https://doi.org/10.19053/20275137.n18.2019.8291
Lyonette, Kevin, “Student Organisations in Latin America”, International Affairs,  

vol. 42, núm. 4, 1996, pp. 655-661. doi: https://doi.org/10.2307/2610157
Mallon, Florencia E., “Barbudos, Warriors, and Rotos: The mir, Masculinity, and Power 

in the Chilean Agrarian Reform, 1965-74”, en Gutmann, Matthew C. (Ed.), 
Changing Men and Masculinities in Latin America, London, Duke University 
Press, 2003, pp. 179-215. doi: https://doi.org/10.2307/j.ctv11sn7h4

Markarian, Vania, Uruguay, 1968: Student Activism from Global Counterculture to 
Molotov Cocktails, California, University Press Scholarship Online, 2017. 

		  doi: https://doi.org/10.1525/california/9780520290006.001.0001
Marsiske Schulte, Renate (coord.), Los estudiantes. Trabajos de Sociología e Historia, 

México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1998.
——— (coord.), Movimientos estudiantiles en América Latina. Argentina, Perú, Cuba 

y México, 1918-1929, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
2003.

——— (coord.), Movimientos estudiantiles en la historia de América Latina. Tomos 
I, II, III, IV y V, México: Universidad Nacional Autónoma de México, 1999, 
2006, 2015 y 2017.

Matera, Marc y Kent, Susan Kingsley, The Global 1930s: The International Decade, 
Londres, Routledge, 2017. doi: https://doi.org/10.4324/9781315200972

Meyer, Jean, “El movimiento estudiantil en América Latina”, Sociológica, vol. 26, núm. 
68, 2008 [1969], pp. 179-195. Recuperado de: http://www.sociologicamexico.
azc.uam.mx/index.php/Sociologica/article/view/168

Molina Jiménez, Iván, “La composición social de los estudiantes universitarios en 
América Latina. El caso de la Universidad de Costa Rica (1950-1973)”, Revista 

https://doi.org/10.22458/re.v20i40.3131
https://doi.org/10.4324/9780429464133
https://doi.org/10.1093/acrefore/9780190228613.013.181
https://doi.org/10.1057/9780230611900
https://doi.org/10.19053/20275137.n18.2019.8291
https://doi.org/10.2307/2610157
https://doi.org/10.2307/j.ctv11sn7h4
https://doi.org/10.1525/california/9780520290006.001.0001 
http://www.sociologicamexico.azc.uam.mx/index.php/Sociologica/article/view/168
http://www.sociologicamexico.azc.uam.mx/index.php/Sociologica/article/view/168
https://doi.org/10.4324/9781315200972


192

Randall Chaves Zamora
DOI: https://doi.org/10.35424/rha.164.2023.1983

El movimiento estudiantil en....

de Historia de América, núm. 151, 2015, pp. 57-90. 
		  doi: https://doi.org/10.35424/rha.151.2015.393
———, “Párvulos guerrilleros. Las huelgas estudiantiles de 1980 en el Instituto 

Tecnológico de Costa Rica”, Diálogos. Revista de Historia, vol. 19, núm. 2, 
2018, pp. 1-35. doi: https://doi.org/10.15517/dre.v19i2.32283

———, “Los estudiantes de la seguna enseñanza pública costarricense (1913-1953)”, 
en Molina Jiménez, Iván y Díaz Arias, David (eds.), La inolvidable edad. 
Jóvenes en la Costa Rica del siglo XX, Heredia, Editorial Universidad Nacional, 
2018, pp. 19-58.

———, “La huelga estudiantil de 1982 y la democratización del Instituto Tecnológico 
de Costa Rica”, Diálogos, vol. 23, núm. 1, 2019, pp. 130-150. 

		  doi: https://doi.org/10.4025/dialogos.v23i1.45253
———, Huelgas democratizadoras: la rebelión en el Instituto Tecnológico de Costa 

Rica (1980-1982), San José, Editoriales Universitarias Públicas Costarricenses 
y Centro de Investigaciones Históricas de América Central, 2019.

———, “Los conflictos por la política de admisión de la Universidad de Costa Rica 
durante la década de 1950”, Historia y memoria de la educación, núm. 11, 
2020, pp. 282-315. doi: https://doi.org/10.5944/hme.11.2020.22839

———, “Descontento con la política de admisión de la Universidad de Costa Rica en 
la década de 1960”, Esboços: histórias em contextos globais, vol. 29, núm. 51, 
2022, pp. 282-304. doi: https://doi.org/10.5007/2175-7976.2022.e84310

Murillo, Orlando David, “El movimiento estudiantil de Córdoba y su influencia en 
Honduras”, Revista Historia de la Educación Latinoamericana, vol. 19, núm. 
28, 2017, pp. 37-52. doi: https://doi.org/10.19053/01227238.6162

Olstein, Diego, Thinking History Globally, Nueva York, Palgrave Macmillan, 2015. 
doi: https://doi.org/10.1057/9781137318145

Ordorika, Imanol, “Student movements and politics in Latin America: a historical 
reconceptualization”, Higher Education, núm. 83, 2022, pp. 297-315. 

		  doi: https://doi.org/10.1007/s10734-020-00656-6
Pensado, Jaime, “El Movimiento Estudiantil Profesional (mep): una mirada a la 

radicalización de la juventud católica mexicana durante la Guerra Fría”, 
Estudios Mexicanos, vol. 31, núm. 1, 2015, pp. 156-192. 

		  doi: https://doi.org/10.1525/msem.2015.31.1.156
Pieper Mooney, Jadwiga E. y Lanza, Fabio (eds.), De-centering cold war history: local 

and global change, Nueva York, Routledge, 2012. 
		  doi: https://doi.org/10.4324/9780203083277
Rueda, Claudia, “Agents of Effervescence: Student Protest and Nicaragua’s Post-war 

Democratic Mobilizations”, Journal of Social History, vol. 52, núm. 2, 2018, 
pp. 332-352. doi: https://doi.org/10.1093/jsh/shw117

———, Students of Revolution: Youth, Protest and Coalition Building in Somoza-era 
Nicaragua, Austin, University of Texas Press, 2019. 

		  doi: https://doi.org/10.7560/319307
Sevilla, Josué, “Los gérmenes de la protesta social y estudiantil entre 2009-2019”, 

Revista de Centro América, núm. 3, 2020, pp. 89-103. Recuperado de:  
https://revistadecentroamerica.org/index.php/honduras/42-honduras-los-
germenes-de-la-protesta-social-y-estudiantil-entre-2009-2019

https://doi.org/10.35424/rha.151.2015.393
https://doi.org/10.15517/dre.v19i2.32283
https://doi.org/10.4025/dialogos.v23i1.45253
https://doi.org/10.5944/hme.11.2020.22839
https://doi.org/10.5007/2175-7976.2022.e84310
https://doi.org/10.19053/01227238.6162 
https://doi.org/10.1057/9781137318145
https://doi.org/10.1007/s10734-020-00656-6
https://doi.org/10.1525/msem.2015.31.1.156
https://doi.org/10.4324/9780203083277
 https://doi.org/10.1093/jsh/shw117 
https://doi.org/10.7560/319307
https://revistadecentroamerica.org/index.php/honduras/42-honduras-los-germenes-de-la-protesta-social
https://revistadecentroamerica.org/index.php/honduras/42-honduras-los-germenes-de-la-protesta-social
https://doi.org/10.35424/rha.164.2023.1983


193

Revista de Historia de América núm. 164
ISSN (impresa): 0034-8325

enero-abril 2023
ISSN (en línea): 2663-371X

Serulnikov, Sergio, “El secreto del mundo: sobre historias globales y locales en América 
Latina”, História da Historiografía, vol. 13, núm. 32, 2020, pp. 147-184. 

		  doi: https://doi.org/10.15848/hh.v12i30.1462
Taracena Arriola, Arturo, “La experiencia de un historiador en la Comisión 

de Esclarecimiento Histórico de Guatemala”, en Pérotin-Dumon, 
Anne (dir.), Historizar el pasado vivo en América Latina, Santiago, 
Universidad Alberto Hurtado, 2007, pp. 1-21. Recuperado de:  
http://etica.uahurtado.cl/historizarelpasadovivo/es_contenido.php

Vannini, Margarita, Política y memoria en Nicaragua. Resignificaciones y borraduras 
en el espacio público, Guatemala, F&G Editores, 2019.

Véliz Estrada, Rodrigo y Loesener, Johann, “‘Muy parecido al infierno’: las 
circunstancias alrededor del movimiento estudiantil guatemalteco en 1968”, 
Latinoamérica. Revista de Estudios Latinoamericanos, vol. 75, núm. 2, 2022, 
pp. 65-92. doi: https://doi.org/10.22201/cialc.24486914e.2022.75.57449

Vommaro, Pablo A. y Briceño-Cerrato, Galel, “Movilizaciones de las juventudes en 
Honduras: la experiencia de los estudiantes universitarios de la unah (2009-
2017)”, Revista LiminaR. Estudios Sociales y Humanísticos, vol. 16, núm. 2, 
2018, pp. 29-44. doi: https://doi.org/10.29043/liminar.v16i2.595

Vrana, Heather, Anti-Colonial Texts from Central American Student Movements 1929–
1983, Edimburgo, Edinburgh University Press, 2017. 

		  doi: https://doi.org/10.1515/9781474403702
Vrana, Heather, This City Belongs to You. A History of Student Activism in Guatemala, 

1944-1996, California, University of California Press, 2017. 
Zolov, Eric, “Latin America in the Global Sixties”, The Americas, vol. 70, núm. 3, 

2014, pp. 394-362. doi: https://doi.org/10.1017/S0003161500003953
Wallerstein, Immanuel, “1968: revolución en el sistema-mundo. Tesis e interrogantes”, 

Estudios Sociológicos, vol. VII, núm. 20, 1989, pp. 229-249. 
		   https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1115

https://doi.org/10.15848/hh.v12i30.1462 
https://doi.org/10.22201/cialc.24486914e.2022.75.57449
https://doi.org/10.29043/liminar.v16i2.595
 https://doi.org/10.1017/S0003161500003953 
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1115
http://etica.uahurtado.cl/historizarelpasadovivo/es_contenido.php
https://doi.org/10.1515/9781474403702

	2da de forros
	RHA_164_V3.pdf
	3a forrs



